
SABADO 2 DE JULIO DE 1850. (2 curtHoj.)

LA CONCORDIA»

LOS iinnnRES ns la ghavja.

Oese» saber del Sr. prcsi leiile del 
Coiisei» st eoirteide S. S cua las opi- 
it¡u]ies lie la Gra>>')a.

Garnica - Scsi in del Estatncnio 
popular del 17 tie mayo de iS.iG.

Cuando en las últimas sesiones de Cor­
les los ininislros actuales se veianacosados 
con repentin is interpelaciones, cuando de 
todos los puntos del congreso se lesdirijiaa 
cargos infundados , pues no habían aun 
ejercido ningún actqdel poder que la Rei­
na en uso de su prerogativa constitucional 
les confiara, el procurador Garnica, se le­
vanta , anuncia que va á hacer una oposi­
ción fuerte al gobierno, y propone cual 
cargo terrible que respondan si sus opi­
niones están de acuertlo con la de los hom­
bres de la Granja. Cualquiera creerla que es. 
te diputado Ibaá preguntar si los ministros 
profesaban alguna tie las opinion ;.s so.bre 
lasque la melon ha pronunciado enérjica- 
inente un anatem» de odio y de eve,.’ración. 
¡ Las opiniones de la Granja! ¿Sabe su 
ligero detractor cuales fueron? ¿qule'nes 
son los hombres que las profesaron ? ¿qué 
influencia han tenido en nuestra liber­
tad? — Nosotros vamos á decírselo á la 
faz de la nación entera, seguros de no 
ser desmentidos.—Perdida la libertad en 
Cadiz, en 1323 , consolidado el despotis­
mo por el transcurso de 10 años, armados 
quinientos mil realistas, se habla perdido 
basta la esperanza de libertad, —En vano 

se Intentó alguna vez hacer resonar sus 
ecos. N idie respondió á ellos. Los cadal­
sos habían recibnlo el último aliento de sus 
mas celosos defensores, otros mendigaban 
lejos el pan de la emigración ; se gozaba 
de la tranquilidad de los sepulcros. Una eur 
ferinedad mortal lleva al monarca al bor­
de de la tumba. Redobla entonces sus es­
fuerzos el fanatismo. Arrebata á la Lsp.i- 
ña la única esperanza lejana que le resta, 
Fernando moribundo firma maquinalmen- 
te la exhercdacion de sus hijas, y la Reina 
amenazada de muerte por lo9 ministros, 
aterrada con el porvenir que le presenta • 
de la patria , agobiada de las pérfidas su- 
jestione.s de su confesor , iba á ceder... 
iba á levantarle el trono de hierro de 
Carlos V.... cuando unos pocos hombres 
osaron interponerse entre él, y el lecho 
mortuorio del monarca. La nación anoches 
ció esclava , y amaneció libre.—Cual si la 
Providencia hubiera querido borrar de 
nuestra historia el .afrentoso baldón de 
l.“ de octubre de 1823 eligió para nues­
tra regenerreioujgual dia de 1832!

Tres dias de sangre y de lucha costó 
á la Francia asegurar su libertad y lan- 
z.ar de su trono á tres generaciones de re» 
yes, asertando en él á un príncipe ciu­
dadano.—Sin sangre, sin conmociones pú­
blicas se lanzó en una noche del trono al 
déspota Carlos que ya subía sus graeCs 
ufano , y se mudó el ministro tr.aidor, y 
á los nueve dias se colocó el cetro de Fer­
nando en manos de la «scelsa Cristina. Lqs



que conocían el carácter dé Fernando VII, 
el hombre mas celoso que 1.a habido de su 
poder podran apreciar el riesgo, la impor­
tancia de semejante medida.—El ministro 
Cafranga que la propuso salvó el estado, 
pero pronunció al mismo tiempo su sen­
tencia , V se hubiera cumplido á no haber 
llevado á cabo su atrevido proyecto. La 
amnistía mas completa de cuantas se han 
conocido, la apertura de las universi 
dades cerradas con el objeto de apagar 
las pocas luces,' que hablan podido penetrar 
al través de una policía inquisitorial , la 
remoeion de los capitanes generales que 
habían ascendido al mando sobre las rui- ■ 
ñas de los liberales, el nombramiento para 
lodos lo.s cargos públicos de personas que 
pocos días antes se consideraban como 
proscriptos fueron la señal de nuestra liber­
tad. El partido de D. Carlos fomentado, 
halagado por 10 años por los mismos mi­
nistros de Fernando, cayó en aquel estado 
de estupor y asombro que producen me­
didas repentinas , enérgicas é inesperadas. 
El movimiento de vida se sintió en toda 
ha nación. El gobierno de la Reina trata­
ba de completar su obra. Dos veces en 
consejo de ministros presidido por la Rei- 
ua se trató formalmente de convocar las 
córtes de la nación. — Córte» amplias, li­
bres , no un vano simulacro de ellas cual 
despues se presentaron para la jura ; pe­
ro el mlnistei'io de la Granja había cometi­
do un errror , y este error debía ser fu­
nesto para ellos, para la nación y para 
la Reina. Cea habla sido nombrado mi­
nistro de estado. Cea, desertor de la cau­
sa de la libertad, habla sido el compañero, 
el amigo, la víctima de Cálomarde. lal vez 
los ministros no atendieron mas que á esta 
última circuntancia. Mientras los momentos 
críticos esperó tranquilo en Londres el por 
venir, y decidida la causa de la nación, 
corrio presuroso á entorpecerla,, condenó 
altamente la amnistía concedida por la 
Reina; separó de los negocios públicos á 
los ministros de la Granja desterio <í los
grandes que hablan intervenido en aque­
llos gloriosos- sucesos, despertó los celos 
del poder en Fernando , y arrebató á la 
Reina el 4 de-enero de 1833,-el cetro que 

‘dor tres meses Uui.á gasto , de b uacipfi j

habla dirigido, y á pretesto de entregar­
lo al débil y enlenno monarca, se apode­
ró de él y sofocó los gérmenes de liber­
tad , que tan aceleradamenl i se desarro­
llaban. Las opiniones dé' Jos hombres da 
la-Granja fueron siempre, titanio trajínente 
opuestas á las del ministerio Cea. Este 
proclamó el despotism.^ i/ust ado, y nada 
mas. Aquellos caminaron a' pasos agigan­
tados ¿í la libertad , y cuando se trataba 
de convocar la representación nacional en 
los términos mas amplio s, cuando se iban á 
aprovechar los últimos momentos de vida 
del monarca en continuar destruyendo 
los elementos (pie debian producir á su 
muerte la guerra civil. Cea cuál el genio 
maléfico de* la España retardó por Un 
año nuestra libertad, y dejó que los 
carlistas se preparasen á combatirla. 
Personas elevadas á mandos importan­
tes por el gabinete de la Granj.a fue­
ron los primeros, los únicos que á la muer­
te de Fertmido iTíclamartín una represen­
tación nacional y se pronunciaron abierta­
mente contra Cea. Los hombres de la 
Granja descendieron del poder sin aspirar 
jamás á reconquistarlo. Satisfechos de ha - 
her coadyuvado á las ideas generosas de 
Cristina levantando el estandarte de Ep^i- 
tria en medio déla esclavitud, llevaron úni­
camente en premio el aprecio nacional , y 
no opulenta.s riquezas que insultasen la 
miseria pública. Modestos hasta el esceso 
abandonaron el juicio délo cpie hablan he­
cho á la posteridad, y mlentra.s que Mar­
tínez de la Rosa y Toreno, que cncar- 
n-adosporla Reina de hacer libre la na­
ción sé contentaron con asentar unas redu­
eidas baso- delibcrlad, y darnos una no muy 
estensa rcprcsonlaciou nacional, ocupaban 
á los eslamcntos dias enteros en pronun­
ciar su propio panegírico, Cafranga y 
Ulloa callaban en los mismos eslainentos, 
y oían tranquilos las alaban/.as do unos 
hombres que pudieron haber hecho la te- 
licidad de la nación, y no la hicieron, y que 
no tuvieron que luchar para establecer la 
libertad con la ¡uücvibiiidad del hombre 
mas enemigo de olla , antes por el contra­
rio les bastaba haber cedido á ías inspira­
ciones de la inmortal Gobernadora del rei- 
iw, claraiueute inauifestadaí en Jui.ú^ 



meses, que en vida de Fernando rigió cou 
lauto acierto la Monarquía.—El'señor Uar 
nica creyó acriminar al gabinete actual su­
poniéndole simpatías con, los hombres c e 
aquella época, corta si, empero gloriosa pa­
ra la nación. ¡Estalos juzgará! Aun cuan­
do los hombres de la Granja no hubiesen 
pensado jamás en la libertad, solo el cenar 
á' D. Carlos el camino del trono es un ine- 
rito inmenso. La libertad se estrelló stem- 
pro ante el carácter de Fernando, hubie­
ra podido vencer la voluntad de hierro de 
Garlos V. apoyada del ianatismo del cle­
ro, y de las masas populares tan alaga­
das en el régimen absoluto. Cree el señor 
Garnica que los emigrados hubieran vuel­
to á su patria ? ¿que el misinc hubiera po­
dido desde el santuario de las leyes atacar 
lá gloriado aquella época ? que estaría­
mos á punto de formar nuestra consti­
tución ? Las arenas de Tarda, Guardam.il 
Málaga, y los peñascos del Pirineo teñidos 
en la sangre iÍus.tre de los patriotas le ics- 
ponderán del éxito de cuantas espedicio- 
hes internaron. Cada una de ellas remacha-^ 
lía nuestras cadenas, y redoblaba la inso­
lencia délos genízaros del absolutismo, los 
voluntarios rtealistas.—Cristina rompió el 
yugo de un solo golpe , y redujo aquellas 
masas imponentes de fuerza á la nulidad. 
En otro número manifestaremos que no 
al interes individual tanto de la Reiiia co- 
hio de los demás hombres de aquella épo­
ca , sinocal amor de la patria se debieron 
aquellos sucesos memorables que alejaron 
par.a siempre del trono, á un príncipe 
fanático y déspota y fueron la cuna glo­
riosa de nuestra libertad.

ACTOS DEL GOBIERNO.
A:/inislerio ile lii ¡gobernación del rei- 

„0.—Keal orden.—Esemo. Sr. Desean­
do S. M. la Rein.a Gobernadora aliviar to­
do lo posible ha desgraciada suerte de 
las huérfanas de los individuos del ejér­
cito y armad,a que hubieren perecido ó 
perecieren en la lucha actual en defensa 
del trono y de la libertad, ha tenido á 
líien resolver sean admitidas en el cole­
gio de la union, establecido en el Real 
sitio/ de Aranjuez , cuando reunan las cir- 
éttuSlaoclas IntUspeusable», que son; tener

de cinco á nueve años de edad, y gozar 
de buena salud , acreditado todo debida­
mente. De Real orden lo comunico á 
V. E. para su conocimiento y elects 
correspondientes. Dios guarde á V. E- 
muchos años. Madrid 26 de jumo de Ibób- 
El duque R.lbas.

NOTICIAS EXTRANJERAS.
Los periódicos ingleses se ocupan mu­

cho de los asuntos de Espana , represen­
tando al gobierno británico las a trocid.i-- 
des de los bárbaros soldados 'del preten­
diente, y conviniendo en que ellas han 
de acabar de arruinar su causa. El sal- 
ViK-e decreto de Durango era muy huma­
no en comparación de los hechos recien­
tes de los genízaros del despotismo. Ad 
se espllca el Morning-Chronicle.

VARIEDADES.
VISITA DE CÜMTMMIEVTO.

¿ Qué alborolo es ese? preguiit.íh.i l.i Joven 
Concoi-dha desde .su balco-i del tercer piso á 
una vecina del cuarto segundo. ¡ J. s.is, cuania 
gente /í.ay en 1.a calle! ¿ qué querrán á esi.as bo - 
ras? Dig.a V., vecina ¿liay revolución? ¿baiien- 
venenadó los frailes las fuentes ? ¿ ha lonuido .á 
correos algún batallón? ¿ Se b.an alborotado ias 
provincias ?¿ Se cierran las Cortes interpelan- 
,es...?__Qiié está V. bablanda, serior.!, si ya no 
hay frailes, ni batallones de esos, ni de esa.s 
provincias , ni Corles de ninguna especie, f^or 
lo que be podido oír to.la es i gente son ios se­
ñores y sfiñor.i.s periodistas que vienen muy afa­
nados buscando á un.a dama perdida, á Duna 
Concordia, que apareció el ano 8 , desapareció 
el i4 V b.a estado escomí d.i basta abora que se- 
gurí cuentan lia resucitado—Pues dígales A . 
que esta es casa v yo l.a persona que buscan. 
¿ V. la .Concordia? y que caliadito se lo ba te­
nido? mas V. es muy joven para ser la d.el aHo 
8,—-Soy hija de aquella con sus niisinas ide;.» 
y... vamos, <]uc suban. Cerró la Concordia el 
balcon, arregló sus trebejos de la sala, despavi • 
ló el velón , quitóle l.i pantalla dp papel, sentó .- 
se en su sof.á, compúsose el vestido y aguardó 
con impaciencia tan inesperadas visitas, bfecii- 
varnente .á poco ralo se oyó el ruido que for - 
niaban los la periódicos que ilustran la capital. 
El Eco mancebo atrevido armado de punta en 
blanco con un saco de Conslilncionçs y ariicu - 
los de la guerr.a de Navarra, y un.a cartera con 
cinco resmas de papel mojado , precedía á do - 
ñ.a Gacela, dama rcvcrembi, que recitaba p<i! lo 
bajo decretos y realos ordenes , nqipbra.Ti,íc«,..e.s



— 4 —
V Mfin-Braciones y título» .Je libros .pio». Haciá!a ■ 
rabiar tirándola por del ras «1 Mundo; no el de j 
Cqpcriiieo, no este naund t, sino unoigualal que 
tiene el Juan de las viñas de Toledo, aunque de ! 
disliill.l materia. Siguieron entrando los demás, 
«wlne i|o»'qua -sobresaliaii La Ley. dama griega, 
perlectamenle ataviada, medio Judit y Amazona, 
ostendando iin brazo hermoso v fuerte que hizo : 
bij.ar In vista a mas de cuatro. El Jorobado, que 
habi.a hecho una pelotilla de varios artículos 
■Jel viaci )nal y alá.lulos á su látigo par.a jugar 
xon el galo de l.i Concordia que andab.a por ollí; 
El coloso de Itodas I). Angli G'iIi-hispano vulgo 
Español con un I rage compuesto de varios Times; 
el Nacional corriendo desaforado tra.s un objeto 
volante Y era l.a nación española queasi huia decl 
corno polio del milano; cerrando la comitiva duna 
líevista Meosagero adornada de tules y blondas, 
xon gorro de plumas, embozada de un velo 
de lodos colores. Mas apenas alzóse el velo para 
dar un beso .á la Concordia ,á fuer de dama, cu.in - 
do i oh portento ! mostró un rostro tan hom­
bruno y unas barba:! tan largas que casi lodos 
la tuvieron por La condesa TrifiLli. Adinlráron- 
«e de tamaña vision y transformación los pre- 
•cutes , pero el Eco se acercó y les dijo ; est.a 
buena señora sufre eslrañas metamorfosis : asi 
n.» es chocante aparezca manaría transfigurada 
en vestiglo ú olr.a cos.a peor. En el día pode­
mos asegurar de positivo lo que es, pero lo que 
»er.i no.--¿Pero q>i'- es? ¿ qué indi an esas 
h.irb.is Y esc rostro inugcril ?—Lo diré; la lie- 
visla-Mensagero, por mejor decir doña Revis ­
ta y don Mensagero, esposos y legítimos consor­
tes Ise han vuelto uno; de ambos sexos han for. 
mado on tercero, La Revista es hormafrodila. 
¡Qué b.irror! prornmpió el Español por lo bajo

Hubiera continuado La murmuración si La 
Concordi I saludando aludos con sin igual gra­
cia rogándoles lomasen asiento no hubiese 
puesto fin á los cbismecillos.

He aquí parte dtfl diálogo que siguió.
Cufirnr. Ignoro , señores, el motivo que les 

ba traillo á VV. á esta su casa ., en lo i^ue rae 
cabe uua gran satisfacción, v espero...

‘kspriiiíj/. (lurérnimpiéndola) tVmable seño­
rita , yo amigo del trono, del orden . del pro - 
jpreso y tbíla liber ad, tengo un plaisir omni il 
faut .eft ofrecer á V. mi person.a , y no dc- 
«130 otra cosa sino quesea la segunde Reina 
de los ■españoles. La manifestación demessen- 
tjmens me han traillo aquí....

Ero. Yo amigo del orden del progreso, de 
)a libertad y de Isabel II repito lo mismo qiie 
mi compañero.

iiwix, Higo lo mismo.
y'u^íts, Y yo , y yo , y yo,
fjnncor' ^ No tengo palabras con que espresar 

mí agradecimiento hácia VV. He oido que to­
da» VV. «on ami^qs de 1.a libertad , el trono. 1

Madrid: Impue-ma

y cl.prngrcso á que. pues csasirencil'as, esos de­
bates y esos dimes y diretes que según me 
hail con'ado hay corilinuamenle en sus'nú­
meros. Camrnandii ■lodos .á La libertad, ¿á qué 
'liaccr.se e.s.a guerra con la pluma, arm.a mas te­
mible que un cañón de á z.p ¿Pior qué no se 

■han de unir VV. para trabajar de consumo el 
.•grande edificio de .nuesira regeneración.

ü/«« vuz. Vigas muy grandes que se atra­
viesan... ,

J'ut/üS. ¡Silencio. T.!
Curieiir. Puesto que veo á VV. reunidos que 

todos VV. quieren r.eliie yo en «1 corazón de 
Jos e.spañoles, exijo que mi nombre ejerza aho- 
r.a mismo su inllujo en VV. ; que cou su ejem­
plo inviten á los verdaderos patriotas amantes 
de la libertad á la imiou , á'csa union que 
derrocó el poder del coloso del ■]fla/nio , no da 
■csle que teñe nos aqni.

fiji/ijs. .Asi lo haremos.
CiiNcor. Y bien.. I). Eco, D. Español y do- 

ñ.i Revista, dense VV. un abrazo y un beso, 
formando un.a especie de grupo de la Trinidad 
de que La Revista har.á cíntlida paloma ; (nsí 
¿o /liderun). Sr. 1). Jorobado dé V. la mano 
al amigo D. Nacional (loque se verificó aun - 
que se notó quiso el Nacional morderle La joroba 
y por fm amiga doña Ley , I). Mundiio . don 
Semanario y do áa Gacela , abrazarse todo» y 
ofrecerse una amistad verdadera par.a obrar do 
acuerdo coutr.y los enemigoslle la libertad.-Hi- 
zose lodo según quiso La Concordia. Salió la 
crióla de esi.a cou una bandej-a de azucarillos y 
agu-i de n eve .; refrescáronse las fauces lo» 
asistentes, y por fin se despidieron Jiaclendo 
.sendas cortesías a La ama de La casa. No 
filen habla cerrado La puerl.a y se dispani.a J 
acostarse, complacida del éxito de aquella visi­
ta cuando oyó gritos, voces y un' de p.al os en 
La calle que la obligaron á abrir el balcón. 
Eran ya Las och<» de La mañan.a : el Español, 
el Eco y La Revista traían oua marimoren.a de 
los demonios, iLíulosecadi porrazo quedaba 
miedo. El Jorobado y el Mundo dabánse de pu'i 
ñüiazos con furia nunca vljta con el Nacio­
nal V el Liberal. L.a Ley les predicab.a desde un 
guardacantón. Solo la G-icel.a pasaba un gran 
posarlo de cueula» gordas , donde estaban sen­
tados los decretos de aquel mes, y el Semanario 
dibujaba un perro de lanas que ahullab.a á la 
puerta ile su amo al cir tamaño alboroto. La 
Concordia cerró su balcon y dijo; ai cabo pe- 
riudtdits , sla palabra.—G,

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho y media de la na— 

che. L.a Joven india. - Arla de L‘Amsr,ílla' 
El amante prestado.-La Celmlra.-—Pai-J»- 
Denx.-Rnndó de la Donna del Lago.
DE D. T. Jordan.


